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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Psainsula.—Un raes, 2 ptas.—Ti'es meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 2.5 id.—La suscripción empezará á contarse desde 1.° 3'10 de cada mes. — La 
orre spondenci» á, la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 12 DE NOVIEMBRE DE 1892. 

CONDICrONES 
El pago seríl siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.- -C» 

rrespons-ales en Parí?, A. Lorette, me Canmartin, 61, y J. Jones, Paubourg-
Montrnártre, 31, 

L A . S E Ñ O R A 

D: P É DE LH Pfll SiPOSiTOlí pmüTtHEZ-CUBBBSfiO 
de l » d : o n . t © l l s 

ha fallecido en ]V[adrid á las tres de la mañana de hoy 

Su viudo, sobrinas, sobrinos, parientes y amigos, participan á sus nu­
merosos conocimientos tan sensible pérdida, y les ruegan la tengan pre­
sente en sus oraciones. 

ir LEiE lira, 
MODISTA DE SOlViBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre­
ros, su representante dolía Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

Q U I N T O S 
L A . E S F E I R A N Z A 

Sociedad para la sustitución y redención 
DEL SERVICIO PARA ULTRAMAR 

GARAÍÍTIA—80.000-PESETAS 

Por 750 pesetas se juega la suerte re­
dimiendo á los quintos que les toque ser­
vir en la península y Ultramar por los 
medios que establece la Ley. 

Por 150 i)esetas para los que solo pre­
tendan librarse de Ulti'amar. 

Por un grupo de 10 asociados que 
quieran librarse de Ultramar serán sólo 
á 125 pesetas cada uno. 

Todo depósito deberá hacerse en casa 
de lianca ó Banco de Espaiía. 

Para más informes pídanse al i'cpre-
sentante de la zona de Cartagena. 

Oficina: Droguería de Don Antonio 
Gómez, 

El representante, ÁNGEL ALONSO. 

FUEGOY CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
llacael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chaubei'ski, varios tama-
fíos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

^-Puerta de Murcia. 

Ecos de Madrid. 
10 Noviembie 1892. 

¡Cuántas novedades desde mis 
«Ecos» últimos! 

Hemos variado de alcalde y de 
gobernador , se ha celebrado la Ca­
balgata de la Lidustri¿\ r el Co­
mercio, ha regresado la Corte y yn 
son nuesstros huéspedes los monar­
cas de Poi tügal . 

Tainb.éi ' han term'n i'! "s Con­
gresos jurídico V t :-v . \ ' <^ ' 
turno el inipoiM,-mis mo > :•' s" 
Militar y el no me ¡os ;inpoit:!i te 
Congreso Mercantil 

Se han estrenado una comedia en 
Lara y una zarzuela en Eslava, las 
dos con buen éxito. 

Ha inaugurado sus funciones en 
el Circo de Párish una compañía de 
op'ireta que se propone es t renar 
mucho. 

Ha llovido, y como consecuencia 
inmediata , desde que hay vivos de­
seos de que se construya un tercer 
dopóíito, hemos tenido que beber 
agua turbia ó quedarnos con sed. 

Y para que nada faltase, cuando 
ya parecía que los timadores se ha­
bían quedado sin parroquianos, 
ayer , sin ir más lejos, tropezaron 
con un infeliz que se dejó engañar 
entregando 800 pesetas por un car­
tucho de perdigones. 

Estamos pues muy divertidos y 
deseando por momentos que se aca­
ben las ñestas; es decir el largo pe­
ríodo de tiempo en el que los fes­
tejos han aparecido como los fideos 
en la sopa á la francesa, dos ó tres 
e n c a d a plato de caldo. 

Pero sin ofender á nadie, porque 
no es esa mi costumbre, ni forinn 
parte de mis aficiones, la verdad es 
que con el nombramiento del Mar­
qués de Cuba-i p a r a el cargo de Al­
calde ha de ser muv difícil en­
contrar quien no se dé por satis 
fecho. 

El en honar de la verdad, está de 
pésame, porque está demostrado que 
para ser un buen alcalde no bastan 
intel igencia , honradez, fo r tuna , 
carác te r enérgico, abnegación in­
mensa. Todas estas cualidades y 
otras más que hay que reconocer 
en el Marqués de Cubas, se mal­
gastan y aniquilan ante la resisten­
cia pasiva que forma una terrible y 
fuerte red, endurpicida por el tiem­
po, en cuyas mallas van quedándo­
se esas apti tudes, esas prendas , esas 
energías, y lo que es esa resisten­
cia pasiva resiste á todo. 

El vencindario en masa ha aplau­
dido la elección: no hay quien no 
esté dispuesto á prestarle ol apoyo 
moral y material que pueda necesi­
tar: la costumbre, la rut ina, !o tra-, 
dicional, es lo que acabará con la 
paciencia y la abnegación del al­
calde antes q re pueda ver realiza­
dos sus ideales. 

¡Cuánto celebrar ía equivocar­
me! 

La Cabalgata - todos los periódi­
cos lo han dicho y es verdad—fue 
lucidísima y ordenada. Se ve que 
ya no necesitamos andadores , n. 
r!Ífier;<s (rficiales L» i'i = ci,-.t'v;' ' ' 
div !ii;- ; •• -:r, > fuerza, d -
ip qiif-quíei an los que todns DS R is 
se reui.eii á formular prote.stas y 
pretensiones. 

Aquella frase vulgarísima:-- ¡Di-' 
meló hi lando! es el gran consejo 
que puede darse á todas las activi­
dades 

Esta teoría b^ prevalecido en el 
Congreso artístico y li terario al 
ocuparse en iñ importante cuestión 

del comercio de libi'os, baac ó por 
lo menos vehículo de la ilustración 
general de los pueblos. 

í^n nuestro país sucede que las le­
yes y los procedimientos adminis­
trativos en vez de favorecer la ini­
c ia t iva individual la coar tan . 

El vago, el ocioso pueden vivir á 

su gusto. 
Se dice 'desdo antiguo en España; 

«Al que no tiene nada , el Rey le 
hace libre.» 

En cambio el que tiene, aunque 
sólo sea deseo de trabajar , no hal¡a 
en su camino más que obstáculos y 
pa ra avanzar necesita recomenda­
ciones, favores y algunas otras me­
nudencias. 

Todo trabajador además de ser 
un elemento social sano, es un con­
tr ibuyente para el Estado. Favore­
cer la clase, estimular su aumento 
seria una conveniencia social y una 
utilidad financiera. 

Pues no señor. Edificar una casa, 
revocar la , establecer una industria, 
pero ¿qué más? hasta poner una 
muestra, exige permisos, so'icitu-
des, pasos, expedientes, idas y veni­
das, selios pa ra cá y para al lá , y 
cuando se ha vencido todo esto, sur­
gen otras dificultades que no son in­
superables; pero que os triste que 
surjan y se superen como la prácti­
ca enseña. 

Pero prescindamos de aflijirnos; 
sobre todo cuando se banquetea por 
tddas par tes , se p repa ran bailes, 
festines, y cuando la caba lga ta ofi­
cial se dispone á eclipsar todos los 
festejos habidos y por haber. 

La enfermedad no tiene remedio. 
Es crónica y lo que procede es ir 

t rampeando y viviendo del mejor 
modo posible; esto <̂ s nc dejándose 
t imar al menos con perdigones y 
yendo á París á oir operetas alegres 
ó á Eslava á oir la cencerrada que 
todas estas noches plaude el pú­
blico. 

JULIO NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL PRIMKIl TKNOR 

Dibujos de Cila.—Fotograbadas de Laporta. 

A EDUARDO AZNAB. 

1 
La figura extraíla y melancólica de 

aquel pobre Saturnino Málzaga siempre 
envuelta en la flotante y amplia capa sa-

como de costumbre, en el pórtico de la 
catedral y con los ojos fijos en el tímpa­
no poblado de angelitos y santas, su 
grave persona me interesó hasta el pun­
to de preguntar por él al organista, el 
viejo Compasillo con quien le ligaban re­
laciones que al pronto me parecieron 
misteriosas y que luego me expliqué cla­
ramente. 

Compasillo me contó una tarde des­
pués de vísperas y en el coro mismo de 
la catedral, mientras entonaba el órgano 
tirando de los registros con sus manos 
fósiles, la tremenda historia de Saturni­
no Málzaga, historia que nadie ha con­
tado todavía y que ninguno sospecharía 
cuando en los días de función solemne 
oía salir del coro aquella su voz de te­
nor que suena A melopea angelical. 

II 
Satur no supo en mucho tiempo, que 

llevaha en la garganta tan maravilloso 
tesoro; cantaba en la iglesia los domin-
g08 y pastoreaba el resto do la semana, 
mezclando así la guarda de cabras y la 
devoción, sin sospechar que hubiese más 
allá. 

El aire libre lleno del acre aroma del 
campo organizó prodigiosamente su gar­
ganta dando á su voz de adolescente 
firmeza y extensión excepcionales, y 
cuando en las serenas noches de verano, 
volvía al caserío, sonaba su canción en 
la cañada y baja la arboleda como eco 
de finísimo instrumento no inventado por 
hombres. Retardaban el paso por oírle 
los que pasaban por la carretera, y todo 
callaba incluso el aserreo de la chicha­
rra y la nota invariable del cuclillo. 

Satur era reflexivo. Hecho á contem­
plar la naturaleza, se había ido llenando 
BU espíritu de aspiraciones inexpn carnes, 
de deseos de la soledad y el sosiego, de­
tendencias á un estado perfecto que le 
permitiese ser solo y casto, inmutable y 
sereno, como aquellos campos dormidos 
bajo el lejano parpadeo de las estrellas. 

Pensó en hacerse cura, en vivir, como 
buen cura, en su casita solitaria y lim­
pia como locutorio monjil, en andar por 
la carretera para escojer un lugar de ella 
en que sentarse paia meditar y rezar. 

Para hacerse cura se necesitaba dinero, 
y el dinero podría venir de aquella voz 
que todos le ala­
baban y que po­
día ser útil en el 
coro de la cate­
dral. 

Satur pensó en 
ello dos meses, y 
se decidió en 
minuto. 

Tomó carrete 
ra adelante y sé ^ 
fue á ver á Compasillo. 

III 

El organista estaba cuando llegó Sa­
tur, ocupado en copiar su misa, una rai-

cerdotal no se borrará en mucho tiempo sa inédita que pensaba legar á sus con­
de mis ojos, tan hechos á rerle siempre | temporáneos y en vigilar la cocción de 
de igual modo, siempre como envuelto una compota de pera, operaciones am 
en ambiente de recogimiento y tristeza 
que de pronto alejaba del pobre mucha­
cho pero que luego, bien observado, era 
como un atractivo más. 

La vez primera que le vi me hizo el 
efecto que me hubiera hecho cualquier 
cura de aldea recién salido del Semina­
rio y en los comienzos de la cura de al­
mas: á la cuartfa vez que le vi sentado, 

bas que llevaba de frente con el mayor 
desembarazo. 

Cuando Satur entró, todo encogido, y 
le dijo que quería ser niño de coro en la 
catedral, Compasillo retiró del fuego la 
compota, levantó las gafas, y le miró. 

—Muy zagalón eres tú ya para niflo 

Satur no supo qué cosa fuese ,pro-
baiie. 

Compasillo abrió el piano y tecleó una 
escala, desde el do al ré agudo. 

— Canta tú ahora esto. 
Satur cantó con indecisión al principio, 

con seguridad después, y llegó con la 
mano al si. 

—¡Caracoles! -exclamó Compasillo to­
do trémulo —á ver otra vez. 

Satur-diw el si con facilidad mayor 
que la vez primera y se quedó mirando 
al venerable Compasillo, el cual se' vol­
vió á él girando sobre la banqueta; del 
piano y le dijo cruzándose de brazos, y 
mirándole muy serlo á través de las ga­
fas: 

—Muchacho, estás á punto de tener 
una voz de tenor asombrosa. Aprende 
música á escape y dedícate al teatro, el 
mundo es tuyo. 

Satur no entendió bien. 
—Yo quiero ser cura—contestó. 
—¡Cura!—exclamó Compasillo asom­

brado—¡cura tú, con esa vOz! imposible. 
—Sí, seiíor cura— replicó obstinado 

Satur. Con lo que V. me dé en la capilla 
hago la carrera. 

—Pero ;̂tú sabes lo que vas á hacer?— 
dijo no menos obstinadamente Compasi­
llo—¿tú sabes que vas á tirar á la; calle 
un tesoro? ¿Tú sabes que... 

Por aquí siguió el organista macha­
cando en la rebelde cabeza de Satur, 
presentándole el porvenir, tal como has 
ta él había llegado, de un virtuoso rai­
mado por públicos y empresas, haciendo 
esfuerzos para que el muchacho- pom-
prendiese que lo que iba á hacer tenía 
apariencias de suicidio. 

Nada sacó en limpio. 
Sutur le oyó con atención, volviendo y 

revolviendo la boin^ entre los dedos, y 
cuando Compasillo, muy excitado con la 
parrafaüa, acano miranaoie lüierrogau"' 
te, Satur no dijo más que esto: 

—Pues yo quiero ser cura. 
IV 

Y lo fué. 
Muy apesadumbrado Compasillo vien­

do que aquella prodigiosa voz, que él ha­
bía descitbiertOfSegixn decía, no iba á her­
vir de nada ó poco menos, lo recomendó 
al cabildo catedral, y le hizo cantar un 
día delante del seSor magistral, el cual 
fue á contar al seíior obispo que había 
dado con una joya que no pedia más 
que facilidades para ser propiedad de la 
iglesia. Le oyó también Su Ilustrísima, 
opmó como el magistral, y para evitar 
que Satur volviese de su acuerdo se le 
hizo cura más pronto de lo que él hu­
biera esperado. 

Nunca se oyó en la Catedral voz de te­
nor como la que salía de la garganta de 
aquel curita que cantaba recojido y mo­
desto en unrincón del coro, ai se vio 
tampoco nfinca cara más compungida 
que la que ponía Compasillo cada vez 
que en el augusto silencio del ofertorio 
llenaba sus oídos el negalo de aquella 
voz prodigiosa que hacía decir á los ca­
pitulares con cierto orgullo: 

—Nuestro tenor. 
Llegó por entonces á la capital de que 

hablo (porque se trata de una capital) 
una companla de ópera en la que figura­
ba un armonioso tenor en ini, de los va­
rios que cobran á peseta por nota y via 
jan en sleeping-car, el cual tenor hizo su 
debut con l^^avoiñta. 

Compasillo, que tenía un abono fijo de 
localidad alta, llevó al teatro á Satur que 
por vez primera iba á saber q,ué cosa 
era una ópera, y cuando asomó Fernan­
do y se hizo en la sala un silencio sepul­
cral para no perder notas que tan caras 
costaban^ el organista dijo al oído de 
Satur: 

de coro—le dijo—pero te probaré. 


